
^- biotecnología

La coexistencia entre maíz
transgénico y maíz tradicional

A. Mariné Cunill"

Cciinc^ cn tod:^s la^ cc^sas d^ ^^te mun-

^t^. I:rcticri^^tenci^rc^^ ^iemhrc hroblcniá-

lir^t. ^Icnlas I^t.^ ^c^cirtlacle.^ .^ufrcn tcn^iti-

nr^ intcrna^^ p<n^ Ia "tlivcr^^iclacl•' clc ^^us

comhunrntrti. yuc a ni^nutlc^ cs del tuclu

Ic^^ítima. I•:n la pctlíti^a se ha cncontradci

cl .^istrnm tlc los vutc^s. la^^ in:ryctría^ y I;is

cctaliricmrs. para yur Ict yuc tic <Icricla sca

r^vi^ahl^ a m^nu^lu. ^i Ic^^ r^^ult:^^lu^

clectc^rales así lu acunsej^^n. l:n Itc^ wrie-

elacle^ ni^rcantil^s la tlivertiiclacl intcrna sr

rr^ucl^c ca^i sirmhrc me^liantr un aju^tr

acric^narial. En lus niatrimctnius c^i^lr

tnmbi^n mancra ^Ic ccicxi^tir ^in yuc la^

relariunc^ ^c dclcritir^n clcmtisi:ulu: Por

Ict `^cnrral hasta cl re^hctu mutuo y una

cicrta Ir^ricncia hara nc^ altcrar^^c murho

cuan^lc^ Ia citra partc arttía tlc manera clis-

tinta a Ic^ yuc csprr,u^í:tmcis clc clla.

La rticxistcncin a^^rícoln, hua<^ ;ihctra.

ha sitlti hocci Ixtthlcmtílicti. I.t^^ :t^^rirullu-

rc.^ ^crinos hor Ic^ ^cncral sc Ilrvan hirn.

Pcru hrtc ayuí yuc ^c ha clcsuta^lu cn I?u-

rc^ha una esPccir tlr halalla camhal rnU^c

una ^'rnrra^'icín clr rtinscr^;cricmista^ yur

prctenclc mantenrrlc^ luclc^ rtinx^ cstá )^ lu^
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yur, sin analiiar clenta^iaclc^ I;is ^tinsr-

rurncia^ clc Ici yur Ilrvan a rahc^, ^i^^urn

actuancb^ en Ia inclusU^ia v ^•n tilr;i^ a^tivi

^I;ulr> yuc ^Irnt:uxla la mutlrrna iiviliia-

ricín. Ctnnu tlr rtritunlhr^. ;imht^s ;irlc^rr^

(ct^nsrrvaciunist:cs v nr_urianlr^^l tirnrn

p:u1r clr raiún, y rl ^rincih;il Ixuhl^in;i rs

yur nu clcs^an Ilr^:u a a^urrtlc,.. ^1irnlra>

unc^^^ rttnclcnan ^•ualyuirr cc^sa yur sr I^rr-

trntlc harer. Itis t^Uti^ sriían tanihirn ia-

Pacrs tlr Ilrvarsr htir clrlantr rl I'artrnc^n

si inlcrc^ara asu a^'(ivicl:ul hruclurtiva. I?s-

ta ^^ucrra ahirrta, yuc hurclr rc^uniirsr rn

la^ numrrosa.^ hat:cll:^^ clr I:c ^Jc^haliiaric^n

y anti`^Itihaliiaritín, rs una líhica ^_urrra

urhana. Son lu^ fxxlcrr^^ riucl:cclanu^ti yur

lurh;cn rntrr ^í hara nlr;uv;ir la ^ul^rrni;i

cía sc^citiptilílica, y lurhan rn trrrilt^ric^,

Can ;^Irjatlo^ unci^^ tlc ulrc^s rc^inu I^urtl;i ^^rr

I:c ''I^asa "li^hin". huv ha^^tantr cilviclacla. rl

traiacltt clc la auluvía tlr rirrurn^alariún. la

c<in^truccicín ^Ic al^^tín nurvci c;cnil^t^ tlc

^*cilf v ulr;ts rc^^a^ Ix^rrl ^^tilc^.

Unci clc Icis trnris c.^U^rlla cl^ r^la ^^urrr:c

:chirrta c^ cl clr la hic^trrnc^lc^^ía. Sr li:c

prrrihitltt c^ta nurva nianrr;t tl^• Ilrv;ir ;i

cahu la nmjctra ^rnética ^Ic la, hlantas ^Ic

fcirnri muy nc^ativa. Parrrr yur ^r hrc-

tcnclicra :cU^c^hcll:u^:uiimalcs ^^ pl:tnla^^ Ixu^a

^onvci1irkis rn hc^rrihlr.^ rstructura.^ rihrr-

n^tiras. Nu tli^zt^ yu yuc nt^ rzistan riri1t^s

;chuuts rn la nuxlrrna trrnt,ltr^í;c a^^rt,ali

nicnt^^ria, pcru rtintamt^.^ ht^y en clía run

insuuntcnto^^ ^ufiricntr^ clr rurrccricín clc

Itis ini^^nuis. I^:n rl fonclc^ la hititrrnc^lc^^^í:c

acuial Ici únirc^ yuc Ixrt^•ntlr ^s ".c^luriu-

nar.. al^^ún hrtthlcma Iru^a al^^uirn: hirn
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p^cra cl productur de cosechas, bien para

el consumidor de las mismas. A veces se

ha introducido ^clgún gen en el patrimo-

niu de las plantas p^u•a abaratar su pro-

ducri<ín y uh^as veccs para mejorar su

rumposición. Lo primero interesa al

a^ricullor y lo se^^crndo interesa sobreto-

du al cunsumidor. Pero ambos se han be-

nef iciado de est^t nueva forma de mejora

^^enética de las plantas. A pesar de este

punto de vista t^tn simple, la realidad dc

hoy en día nos dire que la opinión ptíbli-

ca. muy intluida por los grupos conser-

vacionistas, nu percibe beneficio alguno

cn c^tus nuevos ntatcriales transgénicos,

y a veces inclusu piensa que pueden ser

tcíxicos, dañinos para la buena salud, y

pcxu menus que agentes exterminadores

de la naturalcza uriginaria, tal y comu la

hemus recibidu de nuestros mayores.

Cumo los cien[ít^icos no están de

acuerdo con cst^r visicín tan negutiva de

la biutecnulogía, y como los actores de

la cadena pruductiva demandan solucio-

nes a problcmus realrs del día a c1ía, el

hecho incontestable será que los cultivos

trans.̀!énicus deberán coexistir en el fu-

tw-o con los tradicionales, igual que en

una ciudad debcn coexistir diferentes ru-

ius, diferentes intereses, diierentes siste-

mas sociopulíticus y diterentes gustos

personales. Pc>LU a p<xo se percibirín los

heneficios yue se derivan de esta nueva

técnica: por ejemplo se pudrán salv^tr es-

pccies en peligro, cumo el tomate de Si-

cilia, yue estaba desapareciendo u causa

de la sensibilidad yuc presentaba a una

virosis; por cjcmplo sc podrá cultiv^u- al-

^,u en los suclos salinos ^^racias a un ^^cn

quc discrimina la sal del agua (el cual

adenrí,ti está de fonna natural en plantas

de los manglares y en poblaciones de

maíz del Lago Titicaca); por ejemplo se

climinarán los ácidos grasos indeseables

de los aceites, como ya se ha hecho con

cl dc colza, ^racias a una moditicacibn

^^en^tica que ha dado lugtu^ a la Canola,

planta cultivada mayoritariamente en

Canad^í; por ejemplo se cuntará con un

arroz rico en Vitamina A que puede co-

rregir la ceguera en niños del Tercer

^
• En el mundo existen más de 60 millones de hectáreas
de plantas modificadas genéticamente

Mundo; por ejemplo tcndremos una so-

ja rica en aminoácidos esenciales, capar.

por sí solu de ^^enerur un pienso para

piscifactoría5 yue substituirá el actuul

sistema basado en dar a los pecet de

^^ranja otros peces salvajes molido^, lo

cual provoca una depredación marina

inconmensurable; por ejemplo cultiva-

remos, prácticamente, sin cont^tminv^ el

medio evitando muchas substancias

químicas, usadas hoy en día por rai.ctnes

fiwsanitari^rs y de eficacia ve^etal (in-

secticidas y herbicidas).

De mumento tenemos ya en nuestros

campos europeos al;^unas hectáreas dc

ntaíces trans^énirus, yue coexisten, cla-

ro está, con otros trrdicionales. Los úni-

cus problemas yue se han detectado has-

ta el día de hoy son: primero, una posi-

blc ditŭsión del pulen hacia oh-os cam-

pos vecinos; y segundo, las pusibles

mezclas de granos en la cosechadora.

los almacenes y los camiones de h-ans-

porte. La posibilidad yue este polen sc

inte^^re definitivamente en la tlora au-

tóctona, cusa muy preocupantc para

ciertos conservacionistas, ru-ece de fun-

damento, poryue el maíz no es compati-

ble con nin^cma plunta eru-opea autóctu-

na, y solo lo es cun un grupo botánicu

próximo a él, localizadu en Ant^rica.

EI primer lxohlenta se cirrunscrihc a

los 10-IS días yue persiste l^t liberaricín

del polen, el c•ual circula de un lu^^ar a

otro para fecund^u^ los cívulus y cunh^i-

buir a la furntacicín del futuru ^^ranu cu-

ntcrciaL Como es hien ^abido, el pulen

sc urigina en cl .ípire de las plantas dc

maíz, y se lihera por las mañana^ al

abrirse prugresivamentc las cáp^ulas

que lo contienen. Por lu general ticne

poca cirrulaciún lateral, ya que es relati-

vamente pesado y ticnde a caer haria cl

suelo. Si nu es atrapadu por alguna seda

I^^rtil, queda inactivacíu a los pocos días

en el suclu. próximu a la planta donde se

originó. Numcrosos análisis de laboratu-

riu han demusU^adu yue la circularicín

del polen de maíz es relativantente haja,

ligada por supuestu a la fuerza dcl vientu

en los días de su emisicín (mes dc juliu).

En cultivos dc maíz sen^ibles al polen

externo, como sun lus campus de semi-

Ila hít>rida, es esencial preservar las tlu-

res de la Ilegada acridental de pulen, y

para ello se hun establccido "bandas de

seguridad": Es decir, se procura yuc cl

campo donde sc produrc el hrhridu esté

"aisladc^ ^ de lus ulrus emisures de polen

mediante una harrera de plantas yuc li-
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beran el pulen deseado y nin^ún oU^o. Una

cosa parecida deberemos ejecu(^u• si desea-

mos que un maír tradiciorrrl no seu inva-

dido por el polen de un cumpo vecino,

moditicado ^^enéticamente. En la pr^íctica,

lo más sencillo es dar instrucciones a la

cosechadora para que "elimine" unas

cuant^ts hileras antes de segar el campo, de

manera yue sólo una pequeña ptu-te pueda

presentar mezcla de polen. Estas hileras

eliminadas pueden destinarse a otros usos

del producto menos exigentes en cuanto a

la ausencitr de trazas de moditicación re-

nética, como es por ejemplo la fabric^rcibn

de piensos animalcs.

En cuanto trl segundo problema, bien

podemos afirrnar que se tr^rta de ^rlgo f^ícil

de solucionar. La Asociacibn Americana

de la Soja tuvo ya demandas en el pasado

part suminisu-ar partidas sepur^rdas, libres

de modificuciones ^enéticas. Estudiaron el

mejor sistema pnrtt ejecutar estos pedidos

y el único problcma yue tuvieron lue

"operativo"; es decir, resultab^r m^ís c^u^o

sepurar los lotes y expedirlos para el esto-

caje y luegu para el consumo. de manera

independiente. Nor lo visto los comprado-

res no yuisicron p^rgar la diferencia de

precio, yue era de un 4^% m^ís o menos.

de manera yue este "establecimiento" de

un doble mercado no se Ilevó a cabo. En

el caso europeo tal vci. valga la perrt tra-

bajar separudamentc las dos catcgorías

para evitar el etiyuctajc de la se^unda. Se

encarecerí el producto por razones ope-

rativas pero el compr^rdor sabrá exacta-

mente lo yuc compra. Todo lo yue sc

mezcle por rarones de economía deberá

ser etiyuetttdo y enviado al consumo ani-

maL donde Icr nwdilirrcicín genética tiene

menos impor-lancia.

No crco que la coexistencia de ttmbas

^6lué es el maíz Bt?
EI maíz Bt es un maíz que ha

sido modificado genéticamente

para proteberlo contra los
insectos plaga conocidos como

taladros (Ostrinia nubilalis y Se-
samia nonagrioides), gracias a
una proteína procedente de una
bacteria natural del suelo Ilamada
Bacilhrs thuringiensis.

EI maíz Bt es inocuo pzrra el

ser humano, así como para los in-

sectos auxiliares y el resto de flo-

ra y fauna.

^Por qué prevenir la resis-
tencia de los taladros?

EI desarrollo de poblaciones
de insectos resistentes es una
posibilidad que debe conside-
rarse siempre en el control de

plagas, tanto en el caso de usar insecticidas, como al usar la pro-
tección genética. EI agricultor es siempre el primer interesado

en este problema.
La mejor forma de asegurar que el

maíz Bt siga siendo efectivo 1'rente a
taladros, durante el mayor tiernpo po-
sible, es realizando una buena pre-

vención de la resistencia.

Estrategia del refugio ^

catrgorí^r^ de maíz plantee prohlenias a

los a^!ricultores en el futuro. Una senrilla

nplicaci^ín de I^rs re^^las del buen senticlo

y, por yu^ no, de la bucna cducaci^ín, lo

evitará. F^n el mundo cxistrn ya niás de

bU niillones de hectárcas de plantas nro-

difirrd^ts ^^enéticamente. peru tudos lus

cientíl^ico.^ picnsan yue a medida yue

avancen sus [érnicas y scan inás cviden-

trs lo.ti benef^icios aportados, c^ta ^^uprrli-

cic crecerí cle nraneru iniportantc. I..r inr-

jorr ^^en^tica tradicion^rl aportrí c^n ^^u clía

henefirio^ enormes a la hunianidad: ahc^-

ra podemos hacerlo incjor. I^;I r)cinplo

dcl maíz cn el La^^o'1'itic^rc.r, yuc h;i in-

corporado n<Uuralmcn(c cl ^;rn de rc^i^5-

Icncia a la salinidad, demuestra yue I.r

hiotccnolo^^ía vienc a haccr lo nii^tiino yur

tamhirn el azar, algún día, ,ticiíu rapa^ dc

lo^^rar, por el innegahle p^rder clc ^rdapl^r-

ri^ín yue I^ts pl^rntas h,rn denrostrado.•

^Cómo prevenir la resistencia de los taladros?
Si se repite el cultivo de maíz Bt los taladros yue sobrevivan po-

drían transmitir la resistencia a las futuras ^eneraciones. Por esta ra-
zón, los investigadores consideran que la mejor forma de evitar yuc
ap^ueuan poblaciones de taladros resistentes al maír. f3t es tencr cer-
ca del maíz Bt ronces de maír convencional denomin^rdas "refu^;io".

^Cuales son las prácticas a aplicar en el refugio?
El maíz convenciorrrl del refugio debe manejarse de forma idénti-

ca al maíz Bt elegir una v<u-iedad del mismo ciclo, similares fechas

de siembra, abonados, tratamientos herbicidas, riegos, etc. No sc re-

eomienda aplicar tratamientos contra los tal^^rdros, y en cualyuier ca-

so nunca debe utilirarse cu^ insecticida a base de preparados micro-

bianos de B. thw^ingiensis.
Existen 3 reglas de Oro a conside^rar:
• Si se siembran más de 5 hu. de maíz

Bt debe sembrarse refugio con maíz con-

vencional

• EI tamaño del rel•ugio debe ser un

20% del total del rnaíz sembrado en la
finca. (Ejemplo: en una finca de 10 ha,
sembrar 8 has de maíz Bt y 2 ha. Refugio

de maíz convencional )
• Se recomienda que el refugio se siem-

bre junto al maíc Bt. Si esto no fuera po-
sible deberá establecerse en una parcela
que se encuentre a menos de 750 m del

maíz Bt

^fŭ^í^d$L^

^Cómo sembrar el refugio?

II
HeM.yr. m
M rMpr/w^. ^,.,^

^^ti^


